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Mal procedimiento 

Nos ha sorprendido bástanle la re­
so luc ión a d o p t a d a p o r la Junta del De­
partamento pidiendo ¡i la Comisión Auxi­
liar de esta Villa el envió de los cuader­
nos del Reg i s t ro Cívico para hacer allá 

, la. insaculación d e los ciudadanos que 
deben componer las mesas inscriptoras 
correspondientes A esta Jurisdicción. 

. .Es un procedimiento que no se ha 
observado hasta hcy y que, puesto en 
p r u c t i c a por \ ¡ \ J u n t a del D e p u r l a m e n t o , 

Г X ( ^ J U - e n — „ - i I и n i i I fmmmmwtm. 
regular de las comisiones inscriptoras, 
contrariando A la vez el espíritu de la ley. 

Resultaría de esa insaculación hecho 
por una corporación que desconoce por 
completo fi los ciudadanos inscriptos, 
persones inhábiles para constituir las 
mesas . 

Muchosdeesosciudadanos cuyos nom­
bres Cguran en el Itegistro Cívico, pue­
den ser aptos para escribirse pero no 
para el ejercicie de ningún cargo elec­
toral , por razones que estarán al alcance 
de todo aquel que medianamente conoz­
ca las concesiones q u e establece la ley, 
otros de los inscriptos no residen yu 
en la sección ó muchos han muerto. 
Por e s t a s dos causas se encuentran eli­
minados de esos Registros unos sesenta 
ciudadanos. , , 

Y no seria un grave perjuicio que lo 
mayoría de las personas designadas por 
la suerte se encontrasen en cualquiera de 

- esos dos casos? . . 
Entonces no podrían constituirse las 

mesas inscriptoras; habría obesidad de 
nueva insaculación y el tiempo correría. 

Pero todas esos dificultades quedarían 
salvadas si la insaculación se luciera 
ñor la Comisión de Trinidad A quien, 
en nuestro concepto, corresponde esa 

. i a p u e s esta corporación al l o m « l o * 
nombres delllegistro para proceder al 
Гопес sacaría aquellos de ciudadanos 
hábiles eliminando los ausentes, falleci­

dos ó inhividos para e l cargo por cual­
quier otra circunstancia. 

Y e s de esperarse q u e e l Gobierno, ante 
quien se gestiona el derecho que A p u n ­

tamos, ordenará A la Junta del Deparla­
mento la devolución de los cuadernos 
de Registro Cívico pertenecientes A esta 
jurisdicción para que nuestra Comisión 
Auxiliar sea la que proceda a la insa­
culación de los ciudadanos q u e hon de 
formar l o s mesas inscriptoras déla 7 . B , 
8 . " y 9 . ° Sección. 

He aqui el telegrama q u e n o s ha he­
cho saber la resolución adoptada por l a 
Junta Departamental: 

Presidente Ignacio Rius—San José. 
\ PicsidcnVe Com. \usA\ iut—forondos . 

I M U m i W J H ' n i l ' • I " l " " " l l m u í 

gistros Cívicos para hacer aquí la insa­
culación de las comisiones inscriptoras. 
Oficiaré por correo.» 

Este telegrama fué recibido aqui por 
el Sr. Presidente de la Comisión Auxiliar 
el día 18 A las i 1/2 de la larde. 

j \ l t i m i i i i < | i i o 

' b l C I É M B R É 

Jueves 23—sauta Victoria. Visita de 
Cárceles. 

Viernes 24—san Luciano y compífieros 
mártires. 

Sábado 2 5 — t t N A T l V I D A D DE NTRO S E 

SOR JESUCRISTO. 

Moñona es noche buena, queridos lee-
lores-, nocho de • echar una cana al aire. 

Pero vemos la cosa muy triste; no se 
habla de ningún bailesito, ni délas «ori­
llas.» 

Tampoco se dice nodo de la célebre 
misa del «Gallo» ¿por que tanta desmo-
ralízacionT , h l , < 

Manos á la obra: venga esa misita del 
gallo, quo asi estaremos con los huesos 
de punta y dando con nuestra humani 
dad por esas calles hasta las 2 de la ma 
ñaña; 6 de lo contrario, algún «batuque-
sito,» jóvenes danzantes. 

Cualquiera de esas dos cosas conviene 

í los desocupados. En la misa del «Un­
ió» siempre hay algo bueno y en los 
bai les . . . ;no digamos nada. 

Y luego no faltarán tampoco las ricas 
lorias de Navidad. 

Ha renunciado el cargo de Presidcnlo 
déla Sub-comision de 1. Primaria el 
Dr. D. José Ralbono. 

Terminamos hoy el bonito folletín quo 
venimos publicando. 

El apreciado Sr. Muñoz. Redactor do 
«La Hazon,» ha sufrido una nueva Jes' 
gracia perdiendo una niña de corta edad 

Dos hijos en menos de un mesi 
V i ^ i ^ M u ^ ^ — ^ c o u ^ a j i a n ^ . j s su do'. 

Estuvo estos días entre nosotros el Sr.' 
D¿ B. Duran, comisario do la 7. ra seo 
cion del Departamento de Mercedes. " : 

Estuvo en Tacuarembó, de paso para 
la fronlera, el i . ° Escuadrón de Caba'< 
Hería que comanda el Mayor Golarza. 

Han side remitidos ya á varios Depa'r' 
lamentos una cantidad de cuadernos do 
Registro Cívico y balólas destín; das A 
las próximas elecciones. 

Terribles publicaciones eslá haciendo 
on la prensa de la capital contra el co­
ronel I). Ernesto Courlin, el Sr. I). t i ­
baldo Cervetli. 

Se dice que el coronel Courlin a c n s n á 
esas pub'icacionaS infamantes. 

La gran locura es suicidarse-
Vean nuestros lectores esla órijinali-

dad. . ¡4 
«Un joven se suicidó en California y 

dejó escrito lo siguiente: 
«Me acuesto á dormir para siempre; 

en este mundo el que no sirve parn na­
da, debe retirarse de la esceua. Asi me 
sucede á mi.—odios.» • 

Se está levantando en el Ejido la es­
tadística agrícola de la cosecha de esto 
año. 
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M T R I N I D A D 

Ya empiezan alguno» Tendedores de 
fruía á recorrer nuestras calles. 

Bueno seria que la policía, hiciera 
inspeccionar previamente esa fruta por 
«1 Sr. Médico de Policía. 

Receta de un útil refresco. 
? «Endulzado un raso de agua, se ex­
prime en él una naranjo: luego se pone 
media cucharadila de soda. Al menear­
se la mezcla la efervescencia se produce 
y entonces se veve. 

El Martes partió para la capital la 
señora Preceplora Doña Haria P. de 
R o m . 

Que sea feliz. 

El Lunes i la noche hubo un conato 
de incendio en la tienda del Sr. Solana, 
á causa de haberse caído una lámpara, 
incendiándose el kerosene. 

No hubo pérdidas que lamentar por 
que con tiempo se sofocó el fuego. 

El Martes salió para San José el Sr-
Fernandez á recibir uu presupuesto para 
Jas policías de la jurisdicción. 

La cosa empieza i seguir bien.' 

El Martes partió para la capital la 
a precia ble señora l>a Pepita C. Je Miró. I 

Felicidad. 

El Sr. Don Pedro Ferrando turo la des­
gracia de perder un niño de corta edad. 

También murió la señorita Concep­
ción Uüimil. 

Descensos de la vida! 

Agradecérnosla galante invitación que 
nos ha pasado la Asociación Rural del 
Uruguay autorizándonos para visitar 
libremente el local en que ella está esta­
blecida. 

El Martes llegó de campaña alar. Sub 
delegado, después de haber recorrido 
detenidamente la 9 . " sección. 

Se encuentra preso un individuo de 
nombre Alarcon, vecino de la 9. a , por 
complicación, según se dice, en algunos 
hechos graves. 

La causa pasará i Juez competente. 

El Sr. Sub-delegado encontró la 9. « 
sección muy tranquila, y se cercioró per' 
sonalmente del aprecio que se tiene entre 
los vecinos mas respetables de aquel 
punto al Comisario Etcheverry. 

Nos alegramos de ello. 

Cuentosenos que cierto prójimo, casi 
fuera de si, por un dolor de muelas que 
Jo tenia dado A todos los diablos, se diri­
g ió á casa de cierto barbero,cuya casa mi­

ra al viento de los locos, según definición 
que oímos no hace muchos diasen unos 
exámenes. Se presentó el tal individuo 
al barbero y le dijo: 

—Señor, vengo á que V. me saque 
una muela. 

—Muy bien, le contestó aquel, que ha 
de conocer tanto el arle dentario como 
nosotros sabemos de cantar misa, 

Se senio el individuo en un sillón. El 
barberosnarremanga,toma las tenazas, 
hace presa, & su parecer en la muelo 
enferma, pega el lirón y zas.. .media 
carretilla afuera. 

La victima ha tenido que hacer cama; 
luego la cura le cuesta 16 pesos. 

ífe aquí el resultado que da entregar ' 
sea ciertos individuos, que en vez de de ' 
dícarse i sacar muelas Ala gente, debían 
preferir ejercitar su oGcio en animales. 

Si hay ínteres en conocer el nombre 
del barbero, como del pobre paciente, 
no hay mas q' dirigirse á esta redacción 

¿Porque ha pedido la Junta del De­
partamento el envió de los cuadernos 
del Registro Cívico? 

No crea la Junta que en esos Registros 
tienen morada algunos ratones y pre­
tenda,para extinguir esa cria roedora, 

leter alguno» gatos: 
X'tjroiítua «fui, i c<# <W 11¿ uf\¿ Í u j g u 3 i i ' u i J L . i 

que se hacen para que la insaculación 
ordenada se haga por la Comisión de 
Trinidad, que es A quien corresponde. 

—Tu sobrinito Rebollo 
Trampa» hizo en el tresillo, 
Hasta limpiar mi bolsillo. 
— Esas son cosas de pollo. 
—No señor, cosa» de pillo. 

SOLICITADAS 

quien dico obras son amores y no b 
razones. *• 

En segundo lugar debo decirle que ,1 
cuento quo hace V . do un tal Felipon ¿ 
mu» bonito y entretenido, pero muy p 0 c o 

adecuado & la pregunta quo V. me dirij ( 

Ese tal Felipon que V. dico seria para, 
cido i uno que yo conosco también mu» 
instruido y de bastante talento, pero q«a 
también corto de memoria, y para refesenr-
sela se solía engullir también algunas 
docis de coñac, pero de que modo, levan­
tando el codo. 

Perdone Sr. «Requinto,» que sota me 
resta decirle, que se deje de lisonjas, de 
cuentos, y de bobadas; y BÍ alguno pre. 
tende empuñar la batuta como V. dice, yo 
sela cedo de muy buena gana, que si tiene 
de luchar con las dificultades y oposición 
que he tenido de luchar yo, no precisará 
que se le diga mal provecho le haga. 

Pues yo siempre he sido y «eré lo mismo 
teniendo qoien me acompañe con mi bus-
na voluntad. 

Francisco Bonet. 

CONTESTACIÓN i USA PREGUNTA 

Voy A contestar en breve» palabras 
la pregunta que me dirije un compatriota 
que se titula «Requinto», por el periódico 
«La Prensa» sobre lo prometido de la re 
organización de la banda. 

En primer lugar: le diré al compatriota 
«Requinto,» que me estraña mucho haga 
esta pregunta siendo él uno de lo» que 
han procurado & destruir la reorganización 
prometida; BÍ el Sr. «Requinto» ó Flautin 
junto con los demás profesores, hubieran 
cumplido lo que prometieron, se hubiere 
realisado la promesa de la reorganización 
de la banda; creo haber echo mi» de lo 
que debia para organizaría bien ó mal, 
como se pudo, y no se meta A zonzo Sr 
«Requinto» que demasiado está compren­
dido que V. junto con algún otro de igual 
calaña han procurado A desprestigiarme, 
cosa que nada me importa, por que como 

A VISOS DEL DIA 

A QUIEN I N T E R É S » 
Los que tengan animales en el campo 

que ocupo, Ahogados, se servirán sacarlos 
en el término de quince diusácoutur des 
de esta fecha, concluido el plazo procederá 
con arreglo al Código Rural. 

Ahogados, Diciembre 23 de 1SS0. 

José Bulio. 

H O Í T E L M H E R S O 
LOB individuos que sean deudores £ esta 

casa de la época del socio Benito Veiga, 
tengan la bondad de pasar por ella á satis­
facer su» cuentas en el plazo de 30 dias. 
A no hacerlo serán llamados por los diarios' 

Trinidad, 18 de Diciembre 1SS0. 

Manuel B. Viera. 

A.JL. i * i h i . « « : o 

Los que tengan anímale» en el campo 
conocido po del señor Vidal, en la costa, 
del Surandí, hoy de mi propiedad; se servi­
rán sacarlos en al término de quince dias 
A contar desde esta lecha, coocluido el 
plazo procederé con arreglo al Código 
Rural. 

Trinidad, Diciembre 16 1SS0. 

Ifarffn Jaime, 



LA T R I N I D A D 

AVISOS 

i ALTO AMIGO ! 
¿A D O N D E V A ? 

A LA ZAPATERÍA D E LA 

BOTI M ORO 

Sa enseña fraucaa y e s p a ñ o l , garantiendo 
ana sólida instrucción. 

HORAS D E CLASE 
Por U mattana de S i 1 1 . 
Por la tardo de 1 á 4 . 

José Franctichi. 
NOTA—Se dan lecciones particulares 

de (rancai, i domicilioó en el local del 
:olegio. 

Cu lio VIS i l o Mayo >. O O 

F R E N T E A LA CASA DE LOJ SRS.MAS Y ESTOL 

En este establecimiento se acaba d< 
recibir un completo surtido de calzado di 
los mas modernos de fantasía que se bacen 
en el país. 

Asi es que prevengo á los marchantes 
y al público en general, que acudan cuunto 
mas ante á proveerse de calzado bueno 
barato, y que estoy dispuesto & vender 
todo precio. 

Enemigo de la farza y el bombo, no 
quiero que nadie dude de lo que digo, 
pasen á visitar el establecimiento, pidan 
obras y precios y se convencerán. 

Silvio Imbriaco. 
1. m — D 5. 

C O L E G I O 
r n A H C O i r ff n > ít n I 

Dtí. JOSÉ tí ALBOS A 
MÉDICO DE LA SOCIEDAD ESÍASoLA 

Ofrece sus servicios profesionales al 
respetable público de Trinidad. 

Consultorio, calle 4 de Octubre N. 4 9 , 
casa de los Srs. Rcdrigues y Nin. 
Hura de consulta de lü lp,!&2,le la tarde. 

GRATIS, A LOS POBRES 

E L D O C T O R 
GREGORIO RIGUERA Y GONZÁLEZ 

Médico cirujano del Hospital General 
le Madrid, ofrece sus servicios profesión»' 
les al respetable público de la localidad y 
habitantes de oampaña. 

Consultas públicas, Sábados y Domin 
gos, de 10 á 2 de la tarde. 

« . r n i l a n loa pobres 

Especialista en partos y enfermedades 
de la matriz. 

Consultorio—sito en la Cordovesa, al 
pié de la casa de negocio de D. J. Pizon 

Dolor de raudas 
CURADOS CON KL 

«AGUA ODONTALQICA» 

Proparado por el Farmacéutico Pedro 
Valentín Hogui, propietnrio de la Farmacia 
de «La Tortuga» en Montevideo calle Uru­
guay N. 82. Este precioso medicamento q' 
tantas curas ha hecho en la Capital, se ba­
ila en venta en «ata únicamente en la cesa 
délos Srs. Pedro OlarttHuo». 

. A-. 12—C m. 

DIRIGIDO POR EL PROFESOR 

J o « é Franceschi 

Este nuevo establecimiento de enseñania 
te ha establecido en casa del Sr. Derrait, 
calle 4 de Octubre N.° 

SE y especialmente al de TRINIDAD 
Sa ocupan de arreglo de testamentarias, 

liquidaciones de sociedades y defensas un 
te cualesquira autoiidadet, trasladándose 
en cualquier momento á todo punto donde 

les solicite. 

F O L L E T Í N 4 

CRUZ 
POR 

II e l i o t r o p o 

m i . 
Poco después, entramos en la casa ve 

cinn. 
Una vie;'a salió á recibirnos. 
— La señora se muere,—nos dijo tod 

llorosa,—sálvenla ustedes, ¡por Dios! 
— Pero jdonde está? le pregunté. 
Alli! me contestó, señalándome una 

habitación situada á la derecha de aquella 

«ala. , , 
No pude menos que estremecerme al 

£ trasponer la puerta que me separaba de 
lu'moribunda. 

Aquella habitación era la misma que, 
cuatro años antes, ocupabo Isabel, cuando 

umilia habitaba aquella quinta. 

José P. Negiitira y Pclayo H, de Pena 

ESCRIBANOS PÚBLICOS 

Ofrecen sus servicios pTofe«iOT\aae« al 

• » < » « : • « B U 

CAYETANO C A DARÍO 
M <-,l I . • < > - « : ¡ i -n . i i , m , i » „ r „ 

OCrece sus servicios profesionales 
l a n í o a l L Í i h l i m dj¡. la ¡UCahÚlú como 
sTos habitantes dé la lurísdiccion. 

Se recomienda como partero es­
pecial por los estudios que tiene he­

lios al respecto. 

Su domicilio, calle 1 de Octubre N. ° : 

12, casa de Ü. Luis Berrclta. 

su Fatalidad!.. ¡Fatolidad! 
Levanté la cortina que cubría a entrada 

del aposente ocupado por la enferma, 

alli me detuvo absorto y enmudecido. 
Una luz vaga é indecisa disipaba 

tanto la oscuridad de aquella sala. 
En uno de los estreñios se veia un le 

cho, donde en lucha tena» con la muerte 
se debatía una mujer joven aun; pero á 
quien la enfermedad y los sufrimientos 
morales habían envejecido rapidumente. 

Con paso trémulo y silencioso, me 
acerqué al lecho de la moribunda. 

Aquella mujer, semi cadáver ya 
agitaba con el último estertor de la agonía 

La muerte batía sus negraB alas sobre 
la marchita fíente de aquella desgraciada 

Al ruido de mis pisadas, entreabrí 
lánguidamente sus amortiguados ojos; pero 
un estremecimiento repentino ta obligó * 
cerrarlos. 

Dirlase que una visión aterradora habí 
pasado ante su vista. 

Un momento después, en medio 
delirio que parecía haberse apoderado d 
su mente, los labios de la enferma a 
entreabrieron y á través de sus diente 
.pretados por el dolor, brotaron 
ininteligibles. 

Entonces aproximé mi oído á la boca 
la moribunda, con la intenoion de recojer 

„ sus últimas palabras, destinadas quizás á 
y 1 demandar los auxilios de su religión. 

del 

Pero, apenas lo hube hoclio, me erguí 
rápidamente, como ti hubiera esperimwi-
tado ol choque de una pila oléctrica. 

— Fernando! — .Fernando!, .murmura­
ron aquellos labios que ta muerte iba ú 
cerrar paru siempre, 

Me pareció que la tierra se desliz tl.n 
bajo mit pies. 

Pálido, convulso y aterrado, li ,' la vista 
con insistencia sobre l»s (accionas de la 
noribuoda. 

Mi calenturienta imaginación me hizo 
ver á aquella mujer, cubierta con la» galaa 
déla hermosura y de lu juventud. 

Sus cabellos flotantes como hebra» dn 
uz y sus ojos que aun conservaban la 

celeste trasparencia de otros tiempos, me 
hicieron reconocer en aquella infortunada, 
criatura, á la que un dia consagré mi vida 
entera, y que mas tarde, con su conducta, 
me arrojó en el horrible caos de la deses­
peración. 

Era ella, si: era ella! 
Pero, .jpor que cúmulo de aconteci­

mientos lu encootrubu alli, presa de tan 
bárbara agonía? 

¡Misterios del destino! 
Al reconocerla, del ionio de mi alma, 

estremecida partió este grito: 
- l í a B c n . . . . 
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G í l ¿ X E S T A B L E C I M I E N T O T I P O G t t A ^ C ° 

E N ESTA CASA S £ HACE TODA CLASE D E TRABAJO COMO SER: 

Fel le los 
T á r j e l a s 

C í e n l a s P r o g r a m a s 

P rec ios C o r r i e n t e s 

Recibos 
E s q u e l a s 

ÍY TODO TRALA;3 DE CAPBICIIO Y SENCILLEZ ""»"<>»' 

COMO X A á f r f í p W A L G U S T O D E L O l í : EO SI.YVIJI: M A C E ! » 

Apenas hube pronunciado este nombre, 
1: enferma abrió desmensuradumente los 
ojos, y los fijó en mi. 

Una sonrisa triste como la ngonia mis­
ma, nsgó sus labios amoratados y, como 
inspirada per una idea sobrenatural me 
dijo-

r—Te esperaba: gracias por haber venido! 
En aquel momento, el recuerdo de las 

ofensas recibidas huyó por completo de 
mi mente. 

Besé su frente helada, y las lágrimas que 
brotaron de mas párpados, bañaron su 
res tro. 

Una nueva sonriza, que tenia algo de 
angélica, aso.nó A su boca. 

—Perdón, Fernando, perdón!...balbuceó 
débilmente. 

Conocí que la muerte te acercaba A 
pasos agigantados sobre la infeliz enferma 

—Isabel,—la dijo entonces, con acento 
solemne:—ojalá que tu arrepentimiento te 
libra las puertas del cielo, como yo te he 
abierto ya las de mi corazón! Muere tran' 
q u i l a . * í 

El rostro de Isabel se cubrió de un in-
raenso júvi lo. 

Ya no temia la muerte. 
La «entra llegar y se regocijaba. 
Después, atendió loe brazos hacia mi, 

cual si quisiera estrecharme entre ellos. 
Me arrojé A su cuello y la besé en la boca 
Por último, herido por un recuerdo do 

loroso, la pregunta por mi hijo. 
Fué A hablar, pero la muerte sello sns 

labios para siempre. 
Apenas tuvo tiempo de levantar una 

de SUB descarnadas manos para Befiularmc 

el cielo* 
Mi hijo había muerto!...Isabel tambion 
No pude resistir tantos dolores y cu' 

desplomado. 
Cuando volvf en mi, todo había desapsi 

rerido de mi vista. 
Me encontré acostado en un lecho que 

no era el mío. 
Miré A mi alrededor, y llegué & creer q' 

lo que me había sucedido Labia sido efec­
to de una horrible pesadilla. 

Para cerciorarme, Balró del lecho y me 
dirijí A un aposento cercano. 

Entonces comprendí q' no habla soñado. 
Allí estaba la realidad con sus mas ne­

gros colores. 
Allí, sobre una mesa cubierta de fúnebres 

ntabios, estaba el cadáver de la infortu­
nada Isabel. . ̂ \ 

Ocho grandes sirios rodeaban aquel le­
cho mortuorio, esparciendo una luí ama" 
rillenta, fatídica. 

Sentí doblegnrso mis rodillas, y caí en 
tierra mormurando una oración. 

Dos horas después, todo había concluido. 

Isabel íuú enterrada ai pió de esta cruz, 
donde, en otro tiempo, »lla y yo nqa ju­
ramos un amor eterno!» 

X V I . 

Al decir esto, Fernando feabia vuelto A 
ocupar la misma posición en que le encon. 
tro cuando llegué A aquel sitio. 

Oruba. : i , í i 
Y do susojos brotó un raudal de lágri­

mas quo fueron A caer sobre la tierra quo 
cubríalos restos de BU esposa. 

iPobre Fernando! 
¡Pobre Isabel! 

XVII . 

Al alejarme, quizá pars aiempre, de 
aquellos pacíficos lugares, reparé en una 
inscripción grabada en el macizo podestul 
de la cr as de piedra. 

Decía asi: 

ISABEL. 

S I E M P R E 


